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CurtAgena.—Vn raes, 2 pesetas. Tres mests, 6 i l—Prorlnoias .—Tres meses. ;'>o \¿.—Extranjera-— 
Tres meses, i i 'as idi—La suscripción empezarán contarse ilísJe i "y 16 de cada mes.—La corníspondcncia se dirigi­
rá al Administrador. 
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El pago ferá siempre aJelur.taJo }'(.-Il .iietálico 6 <;n letras d; ttcil cobro.—CorrcspoiisaU-s en Pjris. A. I refie 
rué Caumartin, 61, y J. Jones, F.iubourg-.VIonir.ia.íre, 5;, y üii lüV'idres. Agencin General Esp.ni.ili, 6, Gre„t Win 
chester, Strtet 
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L E G l A J A B O N O S A 
DE lOSE IGNACIO MIRABET. 

TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 
CLASES DE LEGIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A FIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN ENGAÑADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON­
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERDADERA Y LEGiTIMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIRABET: 

Cooperativa del Ejército y Armada, callo de Jara; D. Joaquín Ruíz, Droguería, CuatroSan-
tos; D. Joaquín Barceló. Puerta de Murcia; D. Tomás Seva, calle de Osuna; D José Ruíz Na­
varro, Comedias 5; D. José Romera, Castelini 1; Sra. Viuda é liijos de Pico, Verduras; Señora 
Viuda é hijos de Máximo Gutiérrez, Veráuras 14; D. José Andreu. San Francisco esquina Pa­
las; D. Ginés García Cañábate, Caballos 1; D. Antonio González, San Fernando 57; Sociedad 
Cooperativa del Obrero, Glorieta de San Francisco; D. Juan Roca, Cuatro Santos 18; D. José 
Pagan. Aire 8; D. Francisco González, Plaza de los Caballos 6; D. Diego García, Serreta 5; don 
Víctor Martínez; plaza de Sevillanos; Don Diego García, Serreta; Don Manuel Foyedo 
Martínez, Morería baja; Don Anastasio López, plaza de la Merced, esquina á la calle del 
Duque; Don Cecilio Cutillas, Serreta; Don Agu.stin Conesa, calle de Canales; Don Ángel 
EUano, enfrente de la Caridad; D. José María Ramón, plaza Roldan; D. Manuel Hernández, 
D. Matías 24; D. P«dro Sarabla, Carmen 34; D. Manuel Martínez, plaza del Rey 3; D. José Gó­
mez é hijos. Puerta de Murcia; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D. Ginés Sánchez, Jara 26; D. Tomás 
García, Caridad 4; D. José León Costa, Duque esquina á la plaza de Sa ° Leandro; D. Anasta­
sio López, calle de la Palma, Doña Josefa Lucí, Caridad, 9, panadería. 

Para más informes dirigirse al único representante en las previncias de Albacete, Murcia, Ali­
cante y Almería, D. Fernando Giménez de Berengner, calle de Martín Delgado, 9, pral, Carta­
gena. 

LUNES 12 DE S E P T I E M B R E DE 1892. 

Museo Comercial. 

E x p o s i c i ó n p e r m a n e n t e y 
v e n t a e n c o m i s i ó n d e p r o d u c ­
t o s i n d u s t r i a l e s . 

Maquinaria para minería, agricultura 
y obras públicas.— Materiales de cons­
trucción.—Muebles.-Mayólicai hispano-
irabeu, pintaras y papeles para el deco­
rado.—Cerámica y cristalería. 
P r e c i o s f i j o s . E n t r a d a l i b r e . 

Puerta de Murcia Pasaje de Cortesa. 

LA SBMANA ANTERIOR. 

Lo-s que no viajamos pasamos la 

semana Mbuirida. 

Apenas si hemos tenido de qué 

ocuparnos, porque si bien pa ra al­

gunos las elecciones de Diputados 

provincia les han servido de comidi­

lla, para otros este asunto hn pasa­

do desapercibido. 

Y cuidado que no faltó ruido. Pe­

ro ni por esas. 

Pensamos, desde un principio, no 

preocuparnos, y dicho y hecho. 

Sólo en algunos ratos, hemos pro­

curado distraernos tomando el tran­

vía y dando un paseo de circunva­

lación re la t iva . 

En a lgunas ocasiones quisimos 

pasear pero no hubo t ranvía , es de­

cir asiento en él; porque h a y mu­

cha gente que piensa como uno, y 

los coches, que se toman por asalto, 

no hay quien los abandone en un 

par de horas, lo menos. 

Todo el que puede usar el t ran­

vía lo aprcvecba . 

Así que ha hecho suerte, y ya va 

de boca en boca, una frase soltada 

al aire el día que se inauguró el alu­

dido servicio en Car tagena . 

— «Oiga usted, ¿ha venido usted 

A pié?» dice la doncella á la coci­

nera cuando la últ ima vuelve de 

la plaza. Y esta frase se la devuel­

ve la cocinera á la doncella cuan­

do regresa de l levar la ropa á la 

p lanchadora . 

La frase fue dicha en broma, pe­

ro á seguir en crescendo el afán al 

t ranvía , dentro de poco tiempo 

apenas va á verse gente por las 

calles 

En cambio todo se volverán ti an-

vias. 

Más vale asi. La comodidad es 

muy hermosa. 

Y como vale tac to y es muy có­

modo tumbarse á la bartola, tum­

bóme. 

A. P E T I T O . 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

PARÉNTESIS. 

Los que por virtud de la ley vigente 
tenemos el «sagrado derecho del sufra­
gio,» (aunque no tengamos dinero) esta­
mos hoy convertidos en personajes, ca­
si sin darnos cuenta. 

¡Y yo que, por mi natural modestia, 
me creía un ser insignificante, aunque 
laureado ó quizá por esto mismo! 

Pero ya me he convencido de mi im­
portancia en el actual momento históri­
co, y estoy dispuesto á darme muchísimo 
tono de aquí á maüana. ¡Quién sabe si 
mi voto decidiiáde la suerte de algún 
candidato! ¡Quién sabe si á quien yo se 
lo dé, San Pedro se lo bendecirá! 

Por supuesto que si para nosotros los 
electores el día de hoy es angustioso por 
las visitas que tenemos que recibir, ó 
que aguantar y por las cartas, tarjetas, 
circulares y candidaturas que hay que 
leer, aunque sólo sea por cumplir, no es 
menos azaroso el día para ellos, los ele­
gibles. 

¡Qué horribles dudas! 
¿Faltarán los electores comprometi­

dos? ¿Habrá á última hora alguna soi*-
presá que délarictoria al enemigo?... 
Los de oposición todo lo temen de los 
ministeriales. 

Los ministeriales maldito si se fían de 
las oposiciones y aquí anda todo dios con 
cada ojo que parece uno de puente, y 
más escamado que unp^z... 

Porque la patria impone todos esos sa­
crificios. Esos señores que se gastan ma­
ñana, el que menos dos mil duros, aspi­
ran á hacer generosa y desinteresada­
mente el biei> del país, y la felicidad de 
la provincia. Y tanto es así, que hoy cii--
culan proclamas clandestinas, en las que 
unos candidatos ponen á otros como no 
digan dueñas. Esta es una competencia 
de patriotismo que ni aun en Francia se 
había puesto en práctica, en aquellos 
días en que Boulanger era el ídolo po­
pular. 

Las elecciones, dicen los filósofos, es­
tán desanimadas. ¡Si llegan á animarse 

los cand¡datos,se matan unos á otroi á ti­
ro limpio! 

¡Oh, el progreso! ¡Oh, el amor al país! 
¡Oh!¡ih! 

Después de todo, la mayoría de los 
electores no nos preocupamos de que 
triunfe Juan ó triunfe Pedro: Todos son 
unos, é igualmente millos. 

Porque, vamos á ver: el caballere que 
se gasta 10 ó 12.000 pesetas en la elec­
ción ¿va á la diputación por amor al ar­
te...? 

¡Cá!...! ¡Ni que fuera tontc! 

Calixto Ballesteros 

10 Septiembre. 

CONGRESO PEDAGÓGICO 
E N M U R C I A . 

SESIÓN DKL D Í A 9 

Comenzó por la lectura del siguiente 
telegrama de S. M. la Eeina: 

<íEl Mayordomo Mayor de; Palacio al. 
Presidente del Congreso Pcdngógico de 
Marcia—Palacio, San Sebas t ián- S. M. 
estima sinceramente seutimiontos de ad­
hesión y respeto Profesorado Murciano 
reunido en Congreso, expres.idos en .su 
telegrama.» 

El Sr. Palao propuso, t n cuyo pensa­
miento abundaron gran número de Pro­
fesores, que se dirigieran á los periódicas 
de Madrid que más hubieran tomado 
parte en la defensa de la cuestión de 1 js 
Maestros de Lorca, atentas comunicacio 
nes, dándoles las gracias por sus buenos 
oficios; pero, como del asunto se ha ocu­
pado toda la prensa de la capital del 
reino, sin distinción de matices, y lo 
propuesto fuera muy laborioso, se acor­
dó, á propuesta del Sr. Martínez MuHoz, 
dirigirse sólo á la «Hoja de primera en­
señanza» , enviando desde las columnas 
de esta publicación un voto do grat i tud 
á toda la prensa do Espaüa que so hu­
biera interesado en la mencionada cues 
tión. 

Puesto á discusión el scifundo tema 
sobre «La unificación de texUis en todas 
las Escuelas de la provincia, y medios 
de ponerla en práctica», se acordó como 
el medio más conducente la unificación 
de programas primeramente;v lo cual, 
en su día, ha de tener la de textos. Con 
este objeto, se nombró una comisión re-
dactora de los mencionados programas, 
compuesta de los seílores de la Jun ta Di­

rectiva de la Asociación provincial del 
Magisterio, á la cual se agregarán por 
elección de ésta dos Profesoras. 

Indudablemente este es uno d* los 
acuerdos de más importancia para la 
buena marcha de la enseüanza, en lo 
que se refiere á su parte instructiva, y 
que debiera hacerse extensiva tal deter-
minación á todas las Escuelas del reino. 

Con «loüvo de ser el día en que se ve­
rificaba la sesión el 35." aniversario de 
la publicación de la ley de instruceión 
primaria, D. Francisco Moróte Yarza 
propuso que el Congreso tributara un re­
cuerdo de grat i tud á la buena memoria 
del autor de aquella ley, el ilustre é 
inolvidable Ministro de Fomento en 
aquella fecha, D. Claudio Moyano,. pro­
posición ciue fue acogida y aprobada en 
medio de los más entusiastas aplausos de 
la concurrencia. 

Sübre el tema tercero, «Importancia 
de la educación de la mujer en las cos­
tumbres y en el progreso humano, nece­
sidad de las Escuelas Normales de Maes­
tras, y su mejoramiento», dijo una bri­
llantísima disertación el joven é ilustra­
do profesor de Cartagena D. Enrique 
Las l leras Marin. Hizo una elocuente y 
acabada historia de la mujer, arrancan­
do de los tiempos más remotos y hacién­
dole pasar por todos los países de la tie­
r ra y por todas las edades de la historia 
universal. Se ocupó, con arranques de 
arrebatadora oratoria, considerando la 
mujer en su trinidad augusta de hija, es­
posa y madre, síntesis que compendia 
todos los destinos para cuyo cumplimien­
to se le ha de atnparar. 

Rechazó la reducción, y con más mo­
tivo la supresión, de las Escuelas Nor­
males de Maestros, en nombre del pro­
greso y del bien de la patria, ipás bien 
que en nombre de la mujer. 

Al llegar á esta parte de la sesión, el 
Sr. Martínez Palao subo á estradus acom­
pañado de otro soBor desconocido para 
casi toda la concurrencia: desconocido ' 

I más por las huellas que (lej.ui en oi ros-
i tru los suñ'iinicülos y las .-iiigiisüMS de 
i luctuosa ü imposible situación de ia vida, 
' que por otras causas do tiempo y espa-
• CÍO. Se produce gran espcctacion en el 

público. El Sr. Palao declara, ser el que 
tenía la honra de presentar al Congreso, 
un mártir del dolor, una víctima sacrifi­
cada por los enemigos de la civiliz-ición, 
del progreso y de la patria, un Maestro 
de Lorca, en fin. Una salva de atronado-
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do, el hombre más simpático de la juventud madrile­
ña y querido y mimado de sus compañeros, llegó á 
la calle de Isabel la Católica y se introdujo en 
el vasto portal de la antigua casapalacio en que 
vivía. 

—Mucho cuan lo el tiempo viene tasado,—dijo 
Burgos que sentía la imperiosa necesidad de es ta r 
solo.—Casa de mi hermana son puntuales y en la tuya 
también: no nos estorbemos mutuamente. 

—Pues chico, adiós y hasta la noche. 

—Si puedo! 
Toledo le miró, y sentido de su sequedad y 

desvio: 
—Hijo, todo el peso lo hechas en un solo platillo 

de tu balanza. 
—¿Qué quieres decir?. . . 

—Nada: que puedas, y adiós. 
—¡Adiós! 
Pepe Burgos tomó e' primero por la calle del Hor-

node la Mata, Pepe Toledo dobló la de la Luna hasta 
llegar á la de Silva, camino para su casa y allá para 
sí iba diciendo: 

—Pero señor ¿qué le pasa á este maestro de juicio­
sos? ¿A este modelo de circunspectos? ¿A este A"on-
plus-ultra en el compañei'irao? ¿A este profeso en la 
religión de la andante caballería? ¿Que infiíiencia 
perniciosa ejercen sobre él los Salazares, para que 
así le saquen de sí mismo y se lai\cen á aventuras co­
mo ésta que, sin el apasionamiento que le ciega, sería 
el primero en condenar? 

Praocupado co> estas imaginaciones, Pepe Tole-

que me inspira. Creo—añadió Burgos nurvioso y exal­
tado—que si él ensalzara á Dios, yo haUarLa fuerza 
en Tnipara deprimirlo. 

—Es que además de esa profundísima antipatía 
de que todos participamos, lo que á nuestra rei)ulsión 
comtrnica él canícter de merecida, sientes una simpa 
tía acaso más pronunciada. 

—No hay tal. 

—Sí, chico, sí. Será esta la primer^i vez que has 
oido rebajar á una persona con razón ó sin razón? ¿Que 
entre sorbo y sorbo de café, entre copa y copa de Cham­
paña, entre bocanada y bocanadade humo has vistodes-
fruir la reputación de un hombre y manchar la honra 
de una mujer? 

—No, pero ya te lo he dicho: Valladares me ataca 
á los nervios. El eco no más de su voz finjida, el ex­
tranjerizado acento de su palabra que rae como el 
escalpelo, me irrita, me subleva, me hace el efecto 
del ácido CDrrosivo cuando cae en la carne obligándo­
la á chirrear. 

—Perí^ite una observación, y perdónala si te dis­
gusta. El efecto procede de la causa y la causa se co­
rresponde fielmente con el efecto. 

Burgos miró á su amigo en silencio: sus pupilas 

deslubrabon. 


